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PROPAGANDA COMO TIPO DE ACTIVIDAD

El término "propaganda" y loa tipos de actividad relacionados con 
él tienen uu larga historia. Esta palabra proviene del verbo latín 
'•propagare" lo que i n i ci a 1 ment: e significaba el trabajo de cultivar 
árboles. '

Al principio del siglo XVII la iglesia católica pasó a denominar 
con la palúbtci "propagare" la difusión de las ideas religiosas, dv 
lu f¿ religiosa. Al inismu tiempo, era el período de la historia carac­
terizado por el ascenso vertiginoso de la burguesía, clase revolucio­
naria por aquél entonces la que aspiraba a través de la aguda ludia 
jioljticü e ideológica acabar con el feudalismo que históricamente ha­
bía agotado ya sus posibilidades e instaurar su dominio.

La burguesía de aquél período, siendo clase en ascenso, estaba in­
teresada en el triunfo de la verdad histórica, de la cual ella era 
portadora. Las trabas feudales frenaban el desarrollo sucesivo de la 
sociedad. Por lo tant.o la burguesía se empeñaba en revelar y condenar 
los vicios de lu vie^a sociedad, en establecer una instrucción políti­

�a e ideológica de las masas que fuera adecuada a sus fines para ga­
farlas a su lado. Mientras tanto, sólo con la ayuda de propagación 
de las ideas avanzadas de aquél tiempo, sólo a través de convencer 
á las masas en la necesidad de eliminar las relaciones feudales, era 
posible educarlas, arrancarlas de la influencia de la ideología feu­
dal .

Para denominar el proceso de difusión de sus ideas, la burguesía 
adopto del catolicismo «1 concepto de "propaganda", asociándolo con 
la vanlad que ella misma llevaba. Así 1 a propaganda llegó a ser uno 
de los j nut i tímenlos más eficientes de la lucha ideológica de clase 
que desplegaba la burguesía cuntía la aristocracia feudal, y contra 
los fieles defensores de sus intereses: Ja iglesia y la religión. Un 
papel enorme jugaron en esta lucha los ilustradores burgueses. Ellos 
supieron aprovechar al máximo la fuerza de la propaganda.

A su vez, las fuerzas que representaban el feudalismo estaban inte­
resadas en ocultar la verdad histórica que llevaba la burguesía y que 
arraigándose en la conciencia de la sociedad, arrancaba las masas del 
dominio feudal*. Para poder mantener su dominio, el feudalismo objeti­
vamente se .vio obligado a emprender el camino del engaño ideowg’ic^ 
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y político de las manan. C. Mnrx y F. Fnqnlr, en el "Manifiesto del 
Partido Comunista" han preciando ni carácter y la naturalr,-.a de ente 
engaño» “Para croaruó oimpntían *'ia nioiirsinr »p*» ]i arist^cracla npn- 
ffntano no torn-r nn cuenm pmpi'»:» i ni.»1 resé,s y quo fcrm»,]ara nu 
acta do acuñación contra la htirgumía r.ólr» «»« Ínteres do la clapo 
obrera expoliada. . .A quisa do bandera, o'rtns r,/'nor<’f. on.-jrbotaban el 
naco do ¡fiondign del proletariado a fin de atraer al pueblo. poro cada 
ver. qto “1 pueblo acudía, ndvertín quo sus ponadcrnr. oslaban ornarían 
con e, viejo blasón feudal y fto diapernaban en medio dn grande»; n 
2 r r°'.’orentes ra • . 1)

£s caríeteris” ico que la minina tendencia obtuvo el sucesivo desa­
rrollo en la 4p -a de transición do) capitalismo al socialismo.

La lógtea 5.((v.dacnhle dr>i desarrollo histórico rio la formación capí.- 
ta'.'sta conllevó a qu»» la burguesía, de haber cumplido su misión his­
tórica, ku convirtiera dn In elnnn qnn cu <•] periodo do su .i{;cen-9 
revolucionario representaba los interese.'» de "toda la humanidad do- 
jiente" 2), on una clase reaccionaria, que r.e esforzaba por fren® 
f-\ sucesivo desarrollo social, económico y político do la sociedad.

Precisamente en aquél período la burguesía y sus doctrinas políti­
co-sociales pasaron a convertirse en una fuerza de orientación anti- 
prolotnria bien expíensela. Según planteaban C. Marx y F. Engels: "A 
¡•.ir'ir de aquél din cuando la burguesía obtiene toda la plenitud del 
pe'inr, a partir de aquél din cuando el pod »r del dinero suprime todos 
,r>«; privilegien feudales y de arlstocincia< aquél mismo día la burgue­
sía deja de nnr revolucionarjn y progresista y ya no avanza más, pre­
cisamente «ste día el movimiento de la clar.o obrera se convierte en 
rector, on el movimiento d* toda la nación”. 3)

A medida que la burguesía iba convirtiéndose de la clase progresis­
ta en una fuerza cada vez más reaccionaria, la propaganda burguesa 
como Instrumento de 1© Instrucción ideo lógica y política de >00 masa* 
in<i cayendo en datiUeo. Por nu contenido y forma hacía recordar cada

arx F. Engol., Obro» oncogldnn, t. 1, p. 131, l'd. Frogrepo. ■ 
E. Enq.lB, "Antl-Dubrlng", p. 31. Ed. "Fucblon Unldon". Uruguay,'

rloa Marxe F. Engels, Obras completas, t
(edición rusa). 
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vu¿ w.»ü proejo d.j biunIpuloc1 ¿n oon la conciencia da masas, lo que 
había ftido cardct-ei fui ! v<> fiara «1 feudal j amo un el período de ru reti­
rad»» del escenario histórico. Ahora la propaganda tenía por función 
«¿mjurm 13 conservación di:l dominio de la burguuuía en toda» las «fe- 
taras du l/i vida un 1 a noel edad.

A pal 111 du mediado*» du) siglo XIX la moral e ideología bargueños 
que ya hilhían pronunciado t»u palabra en la hlntorla, bajo 'a presión 
de Ja nuevo inora] e ideología ruvol uci on.i i ' a» del proletariado que 
sucedía a la burguesía, se vieron ubi lijada u n comunica c bu repliegue, 
que venía acompañado par encarnizadas luchas ideológica». La propagan­
da burguesa que en otro» tiempos representaba la verdad histórica ó»? 
la clase revolucionaria ascendente, pasó a plasmar la mentira históri­
ca de la clase en decadencia.

Así, pues, la función de educación ideológica y política de la*- 
masas pasó de la burguesía a la clase que le era antagónica, al pro­
letariado, a la clase obrera, ^on su concepción del mundo auténtica­
mente científica, marxiste .leninista, la única, que en forma auténtica 
reflejaba la verdadera naturaleza de los procesos económico», políti­
cos, sociales y otros que se estaban dando en la sociedad.

X
MA9IFICACION

Para toda la historie» de la humanidad ha sido una ley la incorpora­
ción paulatina pero indeclinable de las masas cada vez más amplias 
a los procesos polítieos-socialeu. Cuando más amplia sea la acción 
histórica que se opera en una sociedad concreta o en todo el mundo 
un genera), tanto más amplias suián Jas masas de hombres, que partici­
pan en los acontecími untos y tx«nsformacionus, impulsados por esta 
acción, tanto más activa será la participación creadora en ellas de 
las masas, había . tiempos, cuando los procesos revolucionarios se ope­
raban con la participación do centenares y miles do hombres. Luego 
se les sumaron millones y decenas de millones y, por fin, centenares 
de millones, e incluso, miles de millones de hombres fueron incorpora­
dos a la creatividad histórica activa a través del desarrollo objetivo 
du la sociedad.

El proceso de incorporación de las masas a la acción hiatóriciM-Típ - 
explicaba no sólo por los fítetores objetivos del desarrolló económico
de la sociedad. Los factores subjetivos, relacionados con la actividad u�������������������� Ufl
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I ; ; ' ■» fu*!/»» f nv»hiru.nar >ar. on rl terreno de ¡a edu-
instrucción i'olítlcn r ideológica dr |An mas,is también juga­

ban un grao ftípeí. 4
En está sentido es muy dcmonilativa Ja experiencia fin la labor pro­

pagandística ¿cumulada ¡>or lo.*» partidos comunista» y obrero*?.
El trabajo científico do C. Marx y F. Engeln, su actividad do pu­

blicista» que olio» desarrollaban en la primera mitad del siglo XIX, 
la lucha ideológica y política de la Asociación Nacional de Trabajado­
res, fundada por ello», non presentan primeros modelos de la incorpo­
ración de las amplias masas populares a los procesos revolucionarios. 
Una etapa muy impórtente en la elaboración ulterior de los fundamentos 
científicos de la propaganda revolucionaria la constituyó la actividad 
de Lenin, del Partido bolchevique y de la Internacional Comunista, 
cuya fundación es el mérito de Lenin; al igual que toda la labor del 
Partido Comunista de la Unión Soviética, la de otros partidos herma­
nos, lo» que continuaron la elaboración de la propaganda en las condi­
ciones históricas totalmente diferentes de las anteriores, siempre 
tomando en consideración nuevas toreas de 3a lucha revolucionaria.

En grandes rasgos, esta es la historia de la propaganda, su papR, 
lugar, y la importancia que tiene en los procesos sociales relaciona­
rlos con la transición de una formación explotadora a la otra y de la 
última formación explotadora a la no explotadora.

Sin embargo, hay diferencia de principio entre los procesos que 
gp operan en nuestra época y aquellos que caracterizaban las épocas 
¡visadas. Actualmente pe ha profundizado y agudizado enormemente el 
conflicto entre las dos clases antagónicas rectoras -la clase obrera
y la burguesía-, 
puesto que esta! 
opuesta» por su 
que la lucha de

Este conflicto afecta todos los aspectos de la vida,
don

ideas entre estar.

9 constituyen dos fuerzas diametralmente 
económico-social y política. Es por eso

las nada? ha adquirido tanta importancia. E¡
»s, la lucha por ganarse 
por “no que los partidos

hermanos atribuyen tanta significación a la propaganda, que es el ins- 
rumerito de la lucha ideológica y política en sus manos.

sacarse al menos dos conclusiones de este resumen del desdfc
de la propaganda. Primero su lucha por el poder las clases.

ascendiente» tenían que asegurarse el apoyo a las masas, _atraerlaj; 
lado. Uno de los instrumento» más importantes en __

^de este objetivo siempre eran la propaganda y 1a-agitación.
Segundo: La lucha por ganarse likifimasa» pl¿FBB

1 a consecución^

En



1.» e.>tera de la nh.'uJoqí.» la clase ascendente siempre cataba intere^ó- 
.i.» en esclarecer I45 m.u.as, hacer que las masas tomen conciencia 
de «us verdaderos interese.» y lleguen a comprender la verdadera razón 
<!»• loo procesos que van desuttol)úndose en la sociedad. Mientras que 
hi clase cu decadencia siempre tenía por objetivo desorientar a las 
th.iua*. en lo que se luficie a «jui» verdaderoe intereses. Tratando de 
1 ílent. 1 r.i <;<ir su» propios ¿nterubt*b con los de las masas y tergiversa 
e.l sentido de la lucha de clases que se libran en la sociedad.

En lo que concierna la política, la clase en ascenso está intere- 
suda en la» organización de todas las fuerzas sociales para solucionar 
las tareas que se plantean ante la sociedad. Mientras que la clare 
descendente se esfuerza por desorientar a las masas, divorciarlas de 
la fuerza que está en ascenso, mantenerlas bajo su dominio político 
tí ideológico con el fin de debilitar la ofensiva de la fuerza anta­
gónica .

Así pues, 1 aa dos funciones de la propaganda, ma n i pu 1 adora y educ a - 
tiyaj y dos funciones de la agitación, organizadora y desorganizador.!, 
se determinan partiendo de la situación que ocupan las clases en n 
sociedad,  d e las tareas histór i c a 3 q ue vien e n a solución a r.

Por supuesto esta comparación tan literal eu un tanto convencional, 
puesto que expresii nada más que dos tendencia» fundamentales, propias 
al desarrollo y el funcionamiento de estos dos instrumentos de la lu­
cha ideológica y política.

En adelante volveremos a estas cuestiones y ahora vamos a detener­
nos en la función ilustradora de la propaganda, en los fundamentos 
filosóficos y sicológicos de Ja propaganda comunista. 7%nali cercos tam­
bién el lugar que ocupa Ja propaganda en la actividad del Partido.



PVNp^OTVOSJFJLOSOFXCCe Y SICOLOGICOS pe LA '*' ■'• COHIBÍSrA
El ui&MLWi ia_Propm^m.pa_pe ja Acny/PAi>_p6t #f*Hppo

instruir a la» mana» alqniflcn pertrechadlas con el conocimiento 
autentico dal c^rédtar <¡u<» tianoh los proceso® do Ja natural en» y jn 
aocí-póuó, fcrn^r eh ellan la idea sobre Inn leyeu que rigor» rnt.nn pro- 
omofi, onBoAarloo cómo «o puede Influir timbre mitón proceRon a favor 
<1*. la» misión. Soto se logra nólo sobre la bar. o de una teoría científi­
ca eRtíicthf comprobada por la práctica. 1.a única teoría verdaderamen­
te científica fia la doctrina morxlnta-lcniniata.

Uno de loo fundamentos del mnteriallamo dialéctico lo constituya 
la teoría marxinta-lenininta del conocimiento. En olla nntAn formula- 
í.oo loo principio» genérale» sobra lo» cualoa cató estructurada la 
.ropaganda como el procooo do tiwamlaión y nnimilación cíe loa conoci- 
m. mitón, En la teoría del conocimiento el problema fundamental en al 
de l.i verdad, dul grado da veracidad de los conocilnirnton que obtiene 
el hombro y por los cuaja» m»t4 qulándonn en r.u actividad práctica. 
La función principal do la propaganda lllintredorn dimana <11 r*ctntnrn< 
de la doctrina marxiste lani.nl nt» pobre la verdad.

En la intorpivtación marxlatn-lnninlaf.a In verdad es el reflejo 
adecuado dw la maliciad en le conciencie, comprobado por la práctica. 
La verdad no r.»nat rucción oppnculnvi vn v arbitrarla de unos y otro.n 
objwtc» sn la manta nihn qilt» n« la reproducción d<? lo<« mir.lnoa 
cono existen ‘fuera a independ 1 ontamntit* de nuestro conciencia. La 
teoría Científica no tendría ningún valor práctico ni no numini»trata 
conocimiento verídico de Ja realidad.

7oáo conocimiento gü verídico y objvtivn si refleja rorrectanierdr* 
.3 rraliuud. La objetividad_ np 1a propiedad inalienable d^ cualquier
verdad. Porgue no ex i aten verdades no objetivar.. Si un rc'noe.imi ru» o 
no «•« objetivo, entonces yn no *»<i la verdad, sino una invención, metí-
Lira, iluHión, ua engaso o una *qutvnrntlAn, un error.

rl progreso de la nociedad, la orientación racional de un indivi”
<;uo, «mí como la de grupea y ciasen nocla! en en el inundo

eií ,n¿B importante, en 
no A<Cíleva a cabe »n virtud d 
del reflejo jutxo y verídico d

traniiformación eficiente d” 
el error, niño a penar de él 
a lan coean y los proceso»,

cirrúndante 
la realidad 
, en virtud 
do »u® pro-

/relaciones. La propaganda comunista efltá llamada a i’Opuln- 
4x2»?, a llevar a la» maea» precisamente loa conocHial

< ........ . .. ‘nl»« _________  
�H.EBKMMI'JA'J 1.." A'WWÜ W

lani.nl


que- &©n vercUdOfc absoluta*. £» un 1»> que consiste su función ilustra- 
dora. $fn &<bargo, 'ta ilu>lra<J¿n, la enseñanza, es nada más que ’a 
tuncxón iniCiil de la propaganda común i u» <i, la que no se limita .1 'or 
mar “la conciencia culta (ilustrada)'*. La propaganda trata de Influir 
sobre la conciencia de laa masau, para estimular la formación d© a 
conciencia de ciase, hacei comprender que la sociedad burguesa ya es’ 
r.a condenada •/ vd.icu’i izji la determinada conducta política de las 
cnatiats. El crecimiento de la conciencia de clase, estimulado con la 
ayuda dv propaganda e* ijn sólo una premisa indispensable para que 
uu toAtiu. una determinada conducta política de las masas. LA TAREA 
PRINCIPAL HE J.A PROPAGANDA COMUNISTA CONSISTE EN PROVOCAR LA ADECUADA 
CONDUCTA POLITICA DE JJL'J MASAS.

Rüüutnicr.do todo lo expuesto en la presente sección, vamos a señalar 
que en toda la actividad ideológica del Partido la propaganda consti­
tuye un eslabón que vincula la teoría con la práctica de la lucha de 
clases. La propaganda comunista est'ínula la transformación activa y 
consciente de la vida social.

Su papel y su importancia van creciendo junto con el aumento di- 
las musas incorporadas a la activa creatividad social. La propaganda 
¿e la concepción del mundo marxista-l.eninista es inconcebible sin la 
*ucha contra la concepción burguesa, profundamente enemiga, sin la 
lucha contra todas las tergiversaciones oportunistas y revisionistas 

• i» o * •. .. ..
de la doctrina comunista. ---------------------------



‘DA Y AGITACION

;.a propaganda generalmente tiende más a la esfera de 1» actividad 
«deulógica, mientras que la agitación constituye el instrumento prin­
cipal <u» la jxílitica. ,

óibihc'wn Xa correlación nutre J a propaganda y .agitación.
i,a diferencia qu<* nxir.l»' entj<> la ideología y la política sn obser­

va también entre la propaganda y la agitación:
llomOH hablado ya con hantanl.n detalle sobre las funciones más gene­

rales do la propaganda, lan que, en definitiva, se reducen <a la tarea 
«.<• tran;f.trinar 1ar» ídoau en una fuerza material, según señalaba C. 
MdrA • ”¡-05 .deas pv i'í mismas no pueden hacer NADA. Para la materia- 
Lzacicn de Vas ideas pe necesitan hombres, los que deben de aplicar 
ia fuerza práctica". í»a fuerza práctica según los fundadores del 
.Tjorzifjmc/ lennn".mo nnto todo, la fuerza política de las masas, en 
cuyo nacim<<un.Q influye también la agitación política.

Sin reforzar la actividad ideológica y propagandística con la agi- 
tación, la propaganda pierde en cierto modo ru importancia. la propa­
ganda crea la conciencia culta. Pero la conciencia culta, instruid^ 

puede ser pasiva y no ejercer ninguna influencia activa sobre el de­
sarrollo de los procesen sociales, sobre la conducta social de los 
hombres, Sólo a través de la agitación política es posible transformar 
la conciencia pasiva en activa. T.a tarea de unir la teoría con la prác 
tica, la ideología con la política, y o? comunismo científico con el 
movimiento obrero, es al mismo tiempo la tarea de organizar la estre- 
<‘ha interacción ent.r<* la propaganda y agitación.

ha historia de desarrollo del movimiento revolucionario ha revela­
do determinadas tendencias que existen en la correlación entre la pro­
paganda y agitación. Al principio cuando el partido revolucionario 
ajonas surge,'va .formándose, trata de aglutinar y cohesionar ideológi­
camente a loa elementos avanzados de la clase obrera y de otras capas 
trabajadoras'de la sociedad, en este período el papel de la propaganda
es sumamente grande. Pero cuando el partido ya se ha formado y elabo- 

U| í)ro^rama político üe lucha y pase a las acciones revoluciona-» 
//V^^activas, encaminadas en definitiva, en la lucha, por el poder*

‘‘*1 QgVG período la agitación es la que adquiere el signiCicado espe-
(-f—/>,<n-lU<> -1íl-I,r°r?fJwlldn tnmi>oeo pan a ni nrg t i nd n plano. _ J ,a táren

<b/ la agitación es organizar a las amplias masas, y movi 1izarlas para
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el cumplimiento tic I as tareas inmediatas de leí lucha política. De aquí 
diih.’ti.i id primera diferencia entre lo propaganda y la agitación» La 
propaganda cu principalmente el instrumento de ideología, mientras 
.que ’a agitación per t «rutee a la política.

becirnos/principalmente", porque la propaganda que se realice 
la gente o írtenos instruida comprende lau funcione!» de agitación, 
<161 miSmo modo que la agitación dirigida a loa círculo» más amj»'i<>*» 
Ú<¿ i 3 sociedad tiene las de la propaganda.

Todo lo planteado permite formular otra diferencia más entre la 
propagando y ..t¿ciav.t: la propaganda vinculada esencialmente con 
la ideología, coa i a difusión de ideas y concepciones, constituye una 
especie de instrumento estratégico, y su tarea fundamental os garanti­
zar lfct consecución <Üe lo:» abolitivos estratégicos finales del movimien­
to, ligados coa las metas más generales de Ja transformación comunista 
de la sociedad. En cuanto a la agitación, sirve a Ja lucha po.l ' t. i f>  
cotidiana y por consiguiente está subordinada a la solución de las 
tareas tácticas, que se plantean ante el movimiento.

Ciertas, diturencias existen también en la profundidad y el vo)<£m«?n 
de ideas <.jue llevan a sus auditorios la pr<q><i<!jndj y la JgiXdcicn. 
en 1.a escala de los propios uihlitruio:. a ’os que dirigen, v.i. te­
ñir» señalaba: “Un propagandista que ii.it,.. p. .t »• ii.-inp! o, la cuestión 
del paro forzoso, debe explicar la nal tu <» 1 <•/<! capitalista de las cri­
sis, señalar l¿» razón de que éstas son inevitables en la sociedad ac­
tual, iii.Ihmi la nuco: idad de transformar l« sociedad Capitalista <•!» 
socialista, etc. En una palabra, debe ofreaur “muchas ideas", tanta.», 
que todas estas ideas en su conjunto sólo podrán sur as i mj 1 ad¿.¡-. 
el acto por pocas /relativamente) personas.

En cambio el agitador al hablar de esta misma cuestión, tomará '¡r 
ejemplo, el más destacado y conocido de su auditorio -pongamos el c.»so 
de uní» familia de para<k»s# muerta de hambre, el aumento de la misera, 
etc. -, y aprovechando este hecho bien conocido por su auditorio, tra­
tará de ofrecer a todos, a cada uno, a la "masa", una sola idea: la 
idea de la contradicción absurda entre el incremento de la riqueza 
y el aumento de la miseria, tratará de despertar en las masas e.’ des­
contento y la indignación contn» la irritante injusticia, dejando a? 
propagandista la explicación completa de la contradicción". 1)

1) V.I. Lenin. Obras escogidas, t. 1, p. 201 .

•H 8Ü0S336
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Sin embargo, a pesar de toda la distinción que* existe entre la pro­
paganda y agitación, las dos r.e encuentran en una unidad orgánica, 
la que fue caracterizada muy bien por N.K. Krupskaya: "Entre la propa­
ganda y agitación no hay muros de piedra. El propagandista capaz de 
promover al auditorio con la llama de su entusiasmo es al mismo tiem- 
f-o agitador. El propagandista que arpa cor vertir la teoría en una guía 
de acción, indudablemente, favorece el trabajo del organizador.

En la propaganda que realizaba I.enin había elementos de agitación, 
estaba bien expresado el momento de organización, sin embargo, ello 
no le quitaba a la propaganda su vigor e importancia”. 1)

A jxjfiar.de que la propaganda y agitación tienen cada una sus tareas 
específicas, so basan en los principios únicos.

Los principios de la propaganda y agitación revolucionaria han sido 
'•laborados por V.I. Lenin sobre la base de toda la experiencia ante- 
i.or, acumulada por la claue obrera en la lucha contra sus adversarios^ 

Z/-yjZleológicos y políticos.

• *12
r' 1) N.K. Krupnkaya! "Sobre l.enin” , compendio de intervenciones”, Moscú 

p. 137, (ed. ru'.a/. Q £•06336
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H< 1 2 3 f l,-lQs LENINISTAS DE LA PROPAGANDA

1) V.l. Lenin. Obras escogidas, t. I, p. 150
2) V.l. Lenin. Obras completas, t. X, p. 38
3) V.l. Lenin. Obras Completas, t. 24, p. 503

• f.tííiu» en pijmet lujar exigía de loa propagandistas al par ti d , 
hi i iii.íansi'jeuGia p.na con loa enemigos de clase abiertos y ocu1’/» , 
o uva, con lo:. opo: t unibtai» y r»:v i si on.l st as <!u todo pídale, “I-'1 
hiena su plantea solamente así: ideología burguesa o !.<L*<.i'<>•<?
libia. Nu hay téinij.iiM medio”. 1)

El principio de paitidismo, propio de todas las «ntimv •. •• 
Llicistas y civntíli«a:¡ de Lenin como uc ha exprnUal. • .
lucíla y completa < n su artículo: "La organización (tul partido •/ 
litvxátuiu fiel p.irt.jdo; "En contraposición u los hábitos burguene»*., 
en cont rapo:, i c i c»n a Ja prensa burguesa «impresa ri a , mcrcantilista , en 
contraposición a la literatura burguesa arribista e individualista, 
al “anarquismo señor j al" y a la carrera trát» el lucro, el proletari »i»'c 
sócial-deibóciata deber afirmar, realizar y desarrollar, de la fcirmt 
más amplia y completa posible, el principio de la literatura de p.»r 
tido". 2)

El enfoque partidista a todos los fenómenos de la vida social según 
J.enin es el principio más importante en Id actividad de los propagan­
distas, los que están obligados a desplegar la lucha ideológica desde 
las posiciones de la clase obrera, que es la más revolucionaria en 
la sociedad contemporánea, expresar y defender sus intereses.

Lenin ensenaba: "Es sabido que el desarrollo de los partidos es 
al mismo tiempo condición previa e índice de la madurez política de 
un pueblo. Cuanto más desarrollada políticamente, más instruida y más 
consciente sea, la población o la clase en cuestión, más elevado será 
en general, el nivel de desarrollo de sus partidos»..? se comprenda 
desde el punto de vista de Id lucha de clases, que osí tiene que ser: 
el apartidismo o la falta de precisión partidista y la desorganización 
de los partidos significa la inconsistencia de la clase social 
en el mejor de los casos, pero también puede significar, en si per 
de ellos, que las masas están engaríadan por aventureros político'., 
fenómeno éste harto conocido en los países parlamentarios)”. 2)

8503336 ‘H
. £13



L’ín.n estimaba que ”ningún periódico puede reconocerse como órgano 
Je pren:>a comuninta ni no obedece Jan directrices de] partido. Este 
0r»nc»P'O debe apliearr.e a toda la producción literaria: revistas 

। ii.»ron, folleto», etc., tomando en consideración su destinación cien­
tífica, propagandística y otra”. 1)

Partiendo precisamente de esta exigencia leninista, en 'toda la 
prensa periódica comunista, que publica en las condiciones de los es­
tados burgueses, se atribuye tanta importancia a la idea de Lenin 
acerca de que "El periódico comunista nunca debe convertirse en una 
empreña capitalista, como lo son los periódicos burgueses.Al contra­
rio, la posición irreconciliable de los órganos de prensa de nuestros 
partidos de mana en lo tocante a las cuestiones sociales que tienen 
que ver con el proletariado, más que otra cosa va a crearles una auto- 
tidad incondicional. Nuestro periódico no debe servir para satisfacer 
el afán de sensaciones de] público o para su entretenimiento. No tie­
nen que ceder a la crítica de los literatos pequeñoburgueses y de los 
rútilos periodistas para poder tener acceso a los salones". 2)

Vara la propaganda leninista ora propio el carácter combativo, la 
orientación hacia un objetivo concreto en la difusión de las ideas* 
de] marxismo. Abordaba muy oportuna y operativamente los problemas^ 
candentes de 1a lucha ideológica y política. La labor propagandística 
no se reducía a la defensa. Incluso, en aquellos casos, cuando la ta­
rea de lan fuerzas revolucionarias era hacer fronte a los adversarios 
ideológicos y rechazar sus intentos de pisar a la ofensiva, Lenin en- 
señaha a responder con la contraofensiva y no con la defensa. El p?“ 
eribín: ”Si tu enemigo no muestra aturdido ante n] primer ataque ce- 
i k», aprenúrate a descargar sobre 61 nuevos golpes, redoblando la 
fuerza y la frecuencia de éstos". 3) Paia la lucha ideológica y po1í- 
v»ca tienen una aran importancia indicaciones de Lema sobre 'e 
realización de las ampliar, denuncia*» pcdíi teas. que t^agao el carác 
(♦•r de amplias campanas ofensivas de propaganda y agitación. 4)

El piincipio rector do la propagan'!•' cmiimista i-e»• in cons/d?raba 

)V.l.Lenin. y la Internacional Comunista"!!, 1070, p. 370, ed. rura.
y la Internacional Comunista"H..

. Obras Completas, t. 6, p. 7f>
l'»70 p. I7(», e<]. rusa.

v.¡. Lenin. Obras Completan, t. 5, pp. 16.3-IA6,
^^^343-344. t. I de Obran Escogidas, p. loo.

PP. IA2-

8506336í 14
12



.?1*. ydráciddd, di d<?bc?r ild decir la venia.! al lector, no rehuir J ou 
problemas, candentes 7 «SgudOn que ae plantean ante el movimiento, "Mo- 
Potros no Opimos :.Oci al i nías-revolucionar tos , no necesitamos d^cnr.c'c» 
r.c:, pi i.tar ra]cada$, El p.utidr» .leí proletariado exige Ja verdad".

A L<?nin »l« producía unpuclul i ndhjnaci ón ".la falsedad y la faldera 
interiores, los inteniuy de rehuí 1 1 <1 esencia de loa problemas, ' 
escamotear a la opiníhu pública de) partido, y las decisiones de ♦.»«•• 
plañí ai las d«as y Ion hechos". ?) Leni 11 so i ndleñaba contra acnit ’’'••• 
*|u* ’9 verdad desnuda, l.i minan con una mirada o un <!>•• »- ,
en forma biiper r ic । a l " . 3)

henil, veía en la veiocid.al de lu propaganda su invencibilid¿id.
El subrayaba, que 'a violación del principio de veracidad "la frase 

ment j rOb<i, la mentí ¡.usa jactancia es la perdición moral, segura serial 
de 1.a perdición política". 4)

Como ya hemos señalado en las secciones anteriores, la veracidad 
de la propaganda comunista está condicionada por la veracidad de 
ideología marxista-leninista, por el hecho de que la última cor re'¡ron­
de a la realidad objetiva. Por eso la propaganda y agitación leninis­
tas se basan en los principios de la ciencia, en el enfoque histórico 
concreto a los procesos y hechos, en el principio del historicismo. 
Lenin exigía que las intervenciones de loa propagandistas tuvieran 
como base los hechos exactos e indiscutibles. "Para que esa base sea 
verdadera, es necesario tratar no hechos aislados, sino el conjunto 
de Jos hechos que atañen al problema en discusión, sin una sola excep­
ción, puesto que de otra manera inevitablemente nacerá la sospecha 
muy legítima, de que Jos hechos fueron elegidos o adaptados arbitra­
riamente y que en lugar de una correlación objetiva y una interdepen­
dencia de los fenómenos históricos en su conjunto, nos sirven un me­
junje “subjetivo" pato justificar j «uniblemente un asunto sucio". S)

Lenin más di? um. ves. destacaba ésta idea criticando el subjetivismo 
que manifestaban en la política los líderes burgueses y pequeñobur- 
gueses.

1) V.I. Lenin. Obran Completas, t. Vil, p. 136
2) V.I. Lenin. Obran Completas, t. Vil , p. 126
3) Lenin. Obra?» Completas, t. 36, p. 567
4) Lenin. Obras Completas, t. 9, p. 2B4
5) Lenin. Obras Completas, t. 23, p. 274-275
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La importancia que atribuía J.enin a la exactitud do los datos en 
la elaboración de la línea política (y, por consiguiente, de la línea 
d seguir para la agitación y la propaganda), se ha manifestado palpa­
blemente en la manara escrupulosa de reunir datos, generalizarlos y 
analizar el material factolóqico, necesario para la elabor/iefón de 
id línea po i í 11«ie¡ partido. En una de sur. cartas., r.enin vuelve a 
ji.r.j.st i/ • r.'ii.i »*x i«í«'iicja: "El marxismo so basa en hechos, y no en 
pos i bi 1 । <i.«de*« • i ।puede aceptar como premisas do su política
hechos probados • !-•«•» ''xactitud y que no admitan discusión". ])

Ent»- p¡ ¿nt •<•«.» «• u“ ¡.enin tiene relación directa con las palabras 
d<¿ P. Enguis que e- ■*> '•» ib»ó en el "Prefacio" a la obra "La situación 
de lo cto^e obrera en Inglaterra". Respondiendo a .los críticos burgue­
ses, £ogel$ sanaln: "No vacilo un momento en desafiar a la burguesía 
inglesa j que i'iimim, siquiera en un sólo hecho que de algún modo sea 
U\¿ > tnp r: .»;.c i a i-.u.i epunte de vista general, una inexactitud, y pro- 
bármcla con pruebas tan auténticas como las que yo he presentado". 
2). La exactitud absoluta, el carácter objetivo y fidedigno de los 
flatos que utilizaba v.l. Lenin en sus obras científicas e intervencio- 

publ icísticas servían para desarmar a sus adversarios. Precisamen-*^ 
te ésto destaca con énfasis Y.V. Chicherin, compañero de lucha de V.l. 
i.enin, hablando de que el último posee la capacidad de convertir un 
amontonamiento de palabras buenas, sentimientos o afirmaciones agrada- 
oles, en un montón de basura, ofreciendo a su interlocutor los puros 
nechoa reales de la realidad viva". 3)

r.enin exigía ligar estrechamente la lal or propagandística y de agi- 
tución con la vida, con los problemas y tareas que preocupan al audi­
torio. El propagandista tiene que "ser capaz de determinar sin equi­
vocarse ante cualquier problema en cualesquiera circunstancia, el es­
tado de ánimo de las masas, sus verdaderas aspiraciones, necesidades 
'i pensamientos, saber establecer sin la menor sombra de falsa ideali­
zación su grado de conciencia y la fuerza de la influencia de unos 
j otros prejuicios o reminiscencias del pasado." 4)

116
enin. Obras Completas, t. 
co Engels, "La situación

35, p. 245 
de la clase

México, p. 30
wy^morias sobre Lenin V.T.", Moscú, t. 4, p.
v.l. Lenin. Obras Completas, t. 33, p, 175

obrera Tn-il at erra" ,

414,. (ed. rusa)
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Sin Ja aplicación consecuente en la vida de este principio, Len 
no concebía la labor política e ideológica eficiente ron pj fin < 
atraer a las manas a] ]ado del movimiento revolucionario.

El principio leninista má»« importante de la propaganda constn(.< 
en persuadir a las manan «»n Ja <-m i era «ir Ja línea política de ion 
comunistas, la conquista de las manar, a r.u lado por medio de la expli­
cación consecuente•de r.ur. posiciones. T.nnin señalaba, que en el cano 
contrario se alteraría la correlación correcta entro Ja vanguardia 
de] movimiento y las masas, Lenin consideraba imprescindible logra» 
"la confianjpv^mutua" entre la vanguardia y las m.i':.»* y «xhortaba 
rectificar /los e?jrores cometidos en este terreno, puesto que el.V* 
pueden confjpT-fl^J en "fuente de un peligro político", llevar a "1 
quiebra Lon’n n0 cansaba de subrayar: "Debemos plan
tear el/asunt^W toda nuestra mas decidida reprobación quienes conc.1 
ben la/ntuhE^ZsCromo mezquinos artificios, rayanos a veces en el eng- 
ño. e/ jheceswr/o corregir sus errores. No se puede engañar a las ele

esta manera la política y la propaganda permitía a 
Iie/iji/^üfeáa/tar la confianza del auditorio al que se dirigía. A sus 
iXye^rffte4onfr?s cra n3eno el carácter declarativo, él siempre afir- 
ZabaStu/ puntos vista en una polémica abierta con las concepciones 
cle^sus/ adversarios políticos e ideológicos, citadas textualmente • 
en ej contexto.

Lenin abogaba por la comprensibilidad de la propaganda para la con 
ciencia de las masas, insistía en abrir el máximo terreno a las facul­
tades individuales de cada propagandista y agitador, para que se mani­
fieste la manera específica de comunicarse con el auditorio, paVa que 
ellos pudieran adaptar su trabajo aJ lugar, las condiciones y a las 
demandas del auditorio determinado.

Por último, Lenin señalaba que "sin un programa asentado sobre la 
base de los principios y políticamente congruente, resulta imposible 
abordar el problema de Ja propaganda y Ja agitación de un modo más 
o menos serio y amplio" 3) . •. •

___________________
1) V.T. Lenin. Obras completas, t. 32, p. 205
2) V.I. Lenin, Idem, p. 207 8 ? 0 S3 3 3 n
1) V.I. Lenin. Obras completas, t. 6, p. 106 U/(r f
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ai fiUN0S XR0BÍ,‘íOI<GAN 1 ZA(: 1 ou DK.^ 
PROPAGANDA PARTIDI STA

.1 concepto de 
^trategia y 
.áctica en la 
propaganda.

Loa probleiuau d« oiguni zución, planificación y 
dirección dv.l proceso propagandistaco vienén de­
terminados pui los objetivos y tareas que se plan­
tea el movimiento comunista en general y cada uno 
de sus destacamentos, son condicionados también

objetivos del 
consecución, 

cuencia y la 
s inmediatdty 
vo plantead/, 
: pelones dy 1 
rta. / (C
una cías/;/y

p.x las pai i i tu I .i i i dudes que caracterizan «-1 país concreto y el momen­
to que vive. A su vez, las tareas y los objetivos se determinan
partiendo de Ja estrategia política y la táctica. Lo liemos señalado 
hablando, c-n grandes rasgos, sobre las tarcas de la propaganda. Ahora 
S^ría importante analizar cómo se relacionan la estrategia y la tác­
tica en la política con la estrategia y la táctica en la propaganda.

Veamos primero los conceptos básicos de los que se trata.
La estrategia es la determinación de los < 

r de las tareas principales a resolver para su 
.-.a la selección de los métodos y medios, la se 
de su aplicación para la solución de las tarea 
pj determinada del movimiento hacia el objeti 
qía es el sistema de teorías, ideas y c<»nc< 
.jue reflejan los intereses de una clase concrt 

La ideología formula el objetivo final de 
de los métodos y medios con la ayuda de los 
,or conseguir este objetivo. Las política es
prácticas, que se llevan a cabo ¿.obre la base de lo/ inétóags y medios 
determinados en el transcurso de la lucha por los objel>U¿qs, formula­
dos por Ja ideología. La propaganda difundiendo, arraigando y reafir­
mando en lar. musas la ideología, sirve de instrumento para convertir 
'as motivaciones ideológicas en Ja acción política.

La propaganda exitosa asegura que las masas tomen conciencia de 
Jos objetivos del movimiento y de Jas tareas concretas, cuya resolu­
ción les permite avanzar hacia el triunfo un la. lucha de clases. Por 
Jo tanto, el problema de correlación entre la estrategia política y 

táctica es el problema de correlación entre los objetivos y tareas 
finales del movimiento. La condición más importante de 

que Ja ¿rct^vidad propagandística sea exitosa y contribuya a lo máximo 

" UH 850S336
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a la aplicación de Ja política del partido consisto m que las tare 
inmediatas de la propaganda estén adecuadas a los objetivos finales 
Cualquier paso en la propaganda, al igual que su orientación genera' 
tienen que proyectarse y valorarse bajo un fiólo ángulo; ¿hasta q» 
grado estas 6 aquellas acciones tácticas acercan el partido hacia s- 
objetivó estratégico final?. Dicho de otro modo, la estrategia y tá< 
tica enseñan ¿hacia qué objetivo hay que orientarse y cómo, paso pe 
paso, ir subiendo'hacia la cima?. La estrategia y la táctica de 1 
propaganda coadyuvan a Ja aplicación de la política, convenciendo 
les trabajadores en su certeza, despertando en ellos la decisión 
la disposicéóq^para actuar, contribuyendo a la organización de la 
masas en torno a?as consignas políticas. Por ejemplo, en la actuali 
dad el objJ?tf^^p/l í tico del imperialismo respecto a los países socir 

listas acabar con el régimen socialista.
Ar^7 es superior de la lucha de clase?-

Tiene /sú^Tjfe^tivos finales (estratégicos) e inmediatos, (tácticoa 
Los oow.t^yosi / finales siempre están relacionados con la solución,» 
los I problemas que está enfrentando el movimiento comunist 

»en jpaíses (pueden ser problemas del movimiento de liberacié
lucha por las profundas transformaciones democrático

y socialistas de la sociedad, etc.) Pero en todo caso, una 
Me líre/tareas primordiales es la sistemática educación política r 
ioecQógica de l*as masas, orientada hacia la solución de Ior problemas 
cardinales, hacia la inculcación a lar. masas de la idea sobre la nece 
sidad de llevar a cabo las profundas transformaciones.

Este aspecto de la actividad ideológica y política de.l partido esl 
enlazada con Ja solución dq. tareas vstta> egicos del movimiento - co>* 
la propaganda del carácter evt t a i co. ’

Por supuesto, la propagar ida de m tipo no puede divorciarse d» 
las tdiea-s actuales, del mov«m*entc» j concentra exclusivamente eu 
e| esclarecimiento de los ideales a loo cuales ella exhorta. 1.a propa­
ganda que resuelve las tarea© del carácter estratégico, tiene que es- 
lar a) corriente de los problemas actuales de vida de les trabajado- 
ten, seguir muy de cerra 1 o© problema© que les preocupan. l’ern estos 
problemas: son oj punto de parí ida de’ que arranca la propaganda par® 
esclarecer las tareas del movimiento en el futuro.

La propaganda que tjene que vnr con la solución de las tareas tác­
ticas, de la lucha cotidiana, cumple, naturalmente, otias funciones.

' Son temporarias, lo que se debe al suceder muy rápido de acontecímibtI- )
íiu 8500336 



tos, a los permanentes cambios que su operan en la situación y exigen 
maro obras. í.a propaganda y la agitación de este ti{<o tienen no tanto 
el. carácter conceptual, como político, actual , son más polémicas, más 
agudas y puLliciáticas, apelan inás « lo emocional en la percupsión.
etc .

Estas son las diferencian de principio entre la propaganda del ca­
rácter esi r.ilégi co y la del táctico. >

Pero la diferencia esa no alza un muro infranqueable entre ellas, 
í.a propaganda encaminada en la solución de las tareas tácticas del 
carácter político, necesari ámente tiene que preparar la consecución
dt:l objetivo u^trutéqico. Al igu.il que la propaganda de los objetivo:» 
u»a.ratégtcos, su esclarecimiento ante las masas permite convencer a 
las últimas un lo cierto e importante que es la lucha política inme­
diata, ayuda a las masas en la solución de los problemas tácticos de) 
...»»vimiento. En otras palabras, las tareau inmediatas de la propaganda 
..iempre tienen que adaptarse a los objetivos finales, servir jxara su

Liategia.
ubordina)

de conferenci te.

de propaganda implican diferencias en los métodos y pt 
de su realización y en los medios que cada una de ellas 
blando de los medios cabe mencionar que la propaganda qu 
tareas tácticas de la política utiliza como ir 
diferentes condiciones de la lucha) volantes,

tr^s que a la propaganda de) carácter conceptual 
vo más distantes y ofrece la interpretación y ex 

dan de los problemas, corresponden más otros medí

Junto a ello la propaganda de ambos ti jos tiene una tarea común,
tín la cual V.l. I.cnin habló reiteradas veces, exhortando a “utiliza:
todas las man ifestaciones del descontento, reunir y elaborar todos 
los elementos de protesta por embrionaria que sea" .1), y exigiendo 
a "ser primero en plantear, en acentuar y en resolver toda cuestión
democrática general0 2) y "cultivar )a revolución hasta que madure 

¿fel fruto" 3) .
1) V.l. í.enin. Obras Completas, t. 5, p. 437

Obras Completas, t. 44, p. 181, (en ruso)

M .120 ■ 8506336



La organización El sistema cnncicto de organizar la propagan' 
de la propaganda una campaña u acción propagandístico, depende 
enorme cantidad de factores, los que caracterizan muítiíacéticamen 
la situación concreta en el país, reflejan el grado de preparacit 
de la conciencia de las masan para la percepción del mensaje propaga1 
dístiéo y las posibilidades que tenga el partido comunista u obr«- 
de organizar el proceso propagandístico, etc.

La consideración de cada uno de estos factores es de extraordir 
ria importancia, puesto que cada uno de ellos es capaz de influir i 
dicalmente en toda estructura orgánica de la,campaña o acción prop!< 
gandístic<y*<ui* *e prepare. Por lo tanto, no puede haber una receta 
"universal” de ¿yómo organizar el proceso propagandístico?.

Cuanto específica y más adecuada a las condiciones concre« 
sea la/Lpwg^uaXda, cuanto más se tomen en cuenta las peculiaridad» 
de la/j£itJa^lyn, las posibilidades e, incluso, el carácter naciona 
tanto m¿nfij^¡Lyables serán las garantías de éxito.

yo/ptroSynos limitares con enumerar los factores más importan! 
¿ tc?mar en consideración en la organización del trate

pr°MP»¡^3ys/ico* en el partido.
/ ^Fs^Dwu/able que un papel enorme pertenece en la propaganda a 1 

ico lógicos. Sin embargo, sería un error muy grave confi 
solamente en la fuerza de la influencia que ejercen los factores si*~ 

>kqqioos: las . medidas orgánicas invariablemente tienen que acompaii
la propaganda. Sólo la propaganda bien organizada puede contribu: 
a que las ideas se traduzcan en la fuerza política de las masas.

• Es preciso recordar que el éxito en la organización'de la propagar 
da puede garantizarse siempre y cuando la última aborde problemas me 
candentes, más actuales. Es necesario dirigir las expectativas d<
auditorio, pues resulta posible movilizar al hombre para las accion<- 
determinadas si existe la coincidencia más o menos completa entre sv 
convicciones y la exhortación propagandística. Por eso la última tier 
que ser dirigida al hombre en el lugar adecuado y en el momento opor 
tuno. Hay que tomar en cuenta que las masas suelen reaccionar en form- 
muy enfática sólo a los sucesos que se están dando en el momento. Qc 
relación a ello los propagandistas, al organizar campañas o accioff?» 
propagandísticas tienen gue cstruct:i)rarlas vinculando con uno xfvólá* 
acontecimiento que tenga lugar en H memento dado. La exhortación, 
por supuesto, debe enseñar a la gem-n ¿cómo debe per su conducta par u 
reaccionar en forma adecuada a log jcontecimiegKtjon-^u . La ' 



clusión sería que es inútil organizar una campaña o acción propagan­
dística, llamar a la gente a actuar, arrancando del suceso que toda­
vía no preocupa a las masas, o ya dejó de procuparlas.

Lasegunda observación se refiere al carácter ininterrumpido del 
.proceso propagandístico. Si este proceso está organizado de manera 
que las masas se encuentren constantemente bajo su influencia, las 
posibilidades del éxito se muitimplican. ,

Hay que tener presente que la propaganda se basa en la educación 
paulatina e incesante de la conciencia política de los individuo:.. 
Los estímulos encerrado» en el mensaje propagandístico tiimm. qn. 
suceder uno tras otro. El eui ímuli» qu<: pi«?r<Li su eficacia, debu i.»..,- 
diaLamente sustituirse }>cr ot.ro. En I propaganda comunista tiene 
observarse el principio de continui dad di: los estímulos.

En resumen, se necesita una constante influencia propagand í?.i >.:,t 
sobre las masas. Las campañas propagandísticas por más intensivas gnu 
sean, como regla general no projx>rci onan éxito deseado si se organizan 
de tanto en tanto. P.ún más, una campaña propagandística intensa o i-



PRINCIPIOS ORGANICOS GKVrmTS DE L\
PROPAGANDA PARTIDISTA

Principios de 
or ganidación de 
la propaganda 
partidista.

La propaganda que está a cargo del partido es m- 
variada, utiliza distintos métodos, apela a diferí» 
tes nudi torios, es dirigida por los comités d*' 
parí ido y los organismos de diferentes niveles, do», 
de ni Comité Central hasta las organizaciones •’<

base. Sin embargo, la propaganda del partido, orientada hacia un obj” 
tivo común y realizada en los marcos del trabajo orgánico general (’•'

sus

la

elbido a que

partido, 
nerales.

Puede 
rigen

narse 
ilación

niveles se atiene a una serie de principios

los siguientes principios má-; importantes

y*

q
do trabajo de Partido en el terreno de la pr

la propaganda interna de) partido con la de masas.
a cabo la propaganda en el lugar de residencia y de tx; 
ntegrantes del auditorio.

iar la propaganda centralizada con la local (o sea, con.’
ganda horizontal con la

el 
lenificar

control partidista
vertical).
de la propaganda.

propaganda.

partido es destacamento organizado que rew
a los trabajadores más conscientes y tiene por objetivo familiariza

Q

a <las masas con la teoría del socialismo -científico, la propagat 
partidista en primer lugar se desarrolla entre los militantes. Er 
organizada en forma de estudios políticos (teóricos). Estos ^estud? 
tienen su base permanente, se llevan a cabo sistemáticamente y plí 
tean como objetivo el mejoramiento continuo de la formación marxistr 
leninista de los militantes, la elevación de su nivel teórico, de 1 
conciencia política y de su firmeza orgánica. En la instrucción poli 
tica a la par del estudio de la teoría del marxismo-leninismo se an.? 
lizan y asimilan las tesis básicas de los documentos del partido, < 
las obras e intervenciones de los dirigentes del partido, etc.

Las formas orgánicas de la instrucción partidista son múltiples, 
no obstante reflejan como regla general, la heterogeneidad de las/fji / 
las del partido. Existen formas de estudio que corresponden al 411^ E 

no muy elevado de la preparación teórica y de 1^ .enj^p^n^a^gen



.ic Los militantes (escuelas píimarJuO de le educación política, cuca- 
ios de inbLrueción política, etc.).' Existen formas destinadas a los 
iuu tienen preparación y enseñanza más elevadas. A este nivel de estu- 
'°yÉin'"<í!í tienen mayor autonomía e independencia y no solamente 
acucian, Las conferencias del propagandista, sino también preparan
•r su propia cuenta ponencias teóricas para los seminarios y las dis- 
usiones. Y, por último, los comunistas más capacitados se ocupan del 

estudio de los problemas‘más complejos de la teoría; en sus estudios 
,e apoyan, principalmente/ en el trabajo independiente con las obras 

de los clásicos del marxismo-leninismo y con otras obras teóricas so­
bre la doctrina del comunismo científico.

Al mismo tiempo, el partido se esfuerza por difundir las ideas del 
•.Qcialismo científico en las masas. En este terreno la organización 

la propaganda tiene sus ’ particularidades, ya que no se trata de
¿abajar con los comunistas convencidos, sino interesar con las ideas 
vmunistas a la gente que “todavía está lejos de tener la conciencia 

socialista o a la que sólo*va cobrándola, puro ya posee cierto nivel
ue„ instinto y de conciencia de clase. A estas alturas la 
.-ropagandista es conducir a la gente hacia la interpretació 
id de las regularidades qüe actúan en el desarrollo de-1 
y la sociedad. ..... *",J* fc'“ /•'.

Cada partido tiene sus formas de organizar la instruc^i 
S’las-masas. Habitualmente,.se crean círculos de trabaja 

.eh«’a- los• simpatizantes^que.-tienen propósito de adquirí 
uobne*la: política y ¡concepciones comunistas. Se lleva 
ganda- en forma de ¡conferenciad. La propia vida va

tar

opagandís-

,;n(*que el partido tiene ique. organizar la instrucció 
..asas.. Por ejemplo, ¡ muchos partidos organizan la 1

ara 
ropa- 

fojrmas 
d^ las

tura Sistemática
denlos periódicos, quedes la forma elemental de la labor

‘tica1 y de agitación en las masas.
diferencia de la instrucción partidista, la educación política 

“denlas masas no puede basarse en los postulados teóricos. Se requieren 
“otros métodos de la labor propagandística, que tomen en cuenta la fal-

..a de organización o*, el ..nivel muy bajo de ella en el auditorio, la 
•heterogeneidad y la numerosidad del. mismo. Toda ello exjge al propa­
gandista que exponga los objetivos y las teuis fundamentales del so- 
W/Wsgo^cienLÍ t ico en forma muy popular y paulatina, ilustrándolos 
corr^íSrhechos de la vida.

Es donde m.v.> su vigoriza la

¿0^
plauiiaci¿n du la

í 2:

exigencia leninista
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da llevar a cabe una constante Inhor dn educación dr la« masas c 
ayuda de lae rovet&Hones políticas, la labor quo permita a Ion trab 
«adoren a fnmi 1 i ar j rarse con Ion Wer. principales que rigen la lur 
de cianea y. el desarrollo de bi Pc-J.ndad, lograr un contacto a 
tóntico con el auditorio da mnrn». y "Ilegal a cada uno ¿e bu» inte 
grantfes", corto decís Win, os 14A;?»iticlti<Ubl* IbW a cqba la propa­
ganda en todas parfes donde haya trabajAdorefi, no limitar au'áre» con 
el lugar «Ir trabajo d» la gente. En preciso hacer todo pota que Ir 
enormes masas de la gente, aman de cana, pequefioB comnrclantaB, arte 
sanos, etc. no se escapen de la influencia propagandística del par 
tido. í""—

Con lod wupo’/ mencionados ne dnpe trabajar en el lugar de residen 
ciat en Voh l^rKon, en los centros culturales, etc.

ParaZíniC^J^y la eficacia de todos les medios y canales de propa 
ganda Ay/jju^wdAnnrlo» a los objetivos y tarea» del partido, el ólti- 
tinne/qu^^^yrolnr su funcionamientos
a) cói/fttgtoir Za dirección de la propagandas
b) funcionamiento del njntnma de propaganda (el contenld

n/ación, la planificación, la coincidencia con las dlreCtrJ
//¿^.ílojÉa/partido, etc.),

'C A^l^ryll/i gentes de los órganos propagandísticos y de ln red de pr<» 
pag/nda tienen que rendir cuenta en fonnn sistemAtlcn ante los r«r 

^pe/tivos comités del partido.

Ln propaganda, ni igual que cualquier otra nct.i viuti<l del partid'-», 
tiene que planificarse. La planificación permito anogutor la sactiencJ 
de la propaganda, incluirla en r) conjunto del trabajo partidista n- 
general, concordarla con oirá»; dirección*»» de actividad, abarcar tocio- 
los aspectos nocar.arion dr ]a labor ideológica, organizaría en forr- 
sincronizada, sin fallos ni fracasen.

En la esfera de propanandn y trabajo ideológico se someten
la planificación Ibs siguientes elemento»i
1) las campañas propagandísticas।
2) los temas fundamentales de las intervencione® propagandísticas!
3) la temática, la sucesión y los plazco de realización de la» acti 

vidadeo propagandísticas.

___________ _ 6^06336 .
; TZ5 “



Tareas de la 
contrapropagan- 
da comunista

La comparación de las características más genera­
les, propias de los dos sistemas de propaganda, 
evidencia que los comunistas se veri obligados a 
combatir, en primer lugar, los intentos de la pro­

paganda 
nipular

burguesa encaminados
con 1 a conciencia y

Por consiguiente,

en camuflar su fisonomía verdadera y mar
la conducta de Jas masas trabajadoras.

la contrapropaganda tiene por cumplir las siguien-
ccs tareas: 
1) llevar al enemigo al terreno que sea desventajoso para él en la 
ucha ideológica, esto ,quiere decir, hacer comparaciones de ideas, 
revelar su orientación política y de clase;

i) ponera al desnudo los métodos propagandísticos de enmascarar el. in­
terés social de la burguesía y descubrir, "quien saca la ventaja" (V. 
I. Lenin) j

denunciar los concretos métodos informativos y sicológicos a los 
que acude la burguesía para manipular con la conciencia y el comporta­
miento de las masas;
4) revelar la falsificación y la mentira con las cuales la burguesía 
trata de contraatacar el marxismo, el movimiento comunista ^*14/pglí” 
cica del socialismo real. / h/ L&7? 7

' 8506336
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Trabajo con los Es el trabajo más complejo de la organizad
materiales didác- de bañe, que requiere muchos esfuerzos.► Las foi
ticos de la propa- mas didácticas de la agitación -carteles, consiq 
ganda y agitación. ñas, llamamientos, fotovitrinas, etc. - son mu

eficaces. Tienen una importancia singular en • 
trabajo cofT^osanalfabetos o semianalfabetos.

¿Cuáles £on lys leyes de hacer un cartel?.
1) El/fraS^V /oebe expresar una sóla idea bien concreta.
2) liar id^yt/ene que expresarse a través de la imagen artística.

3)/KOjTTOjpy importante en el cartel es el dibujo que tiene que sei 
comp/e/sM-bnJ)/El cartel debe ofrecer el mínimo de texto, puesto q* 
el /VÁww /»y es sino la clave para comprender el dibujo. Cuánto m

el .texto, tanto más atractivo será el cartel. Se podri 
consejos acerca de ¿cómo ordenar los materiales didác 

opa ganda y agitación?.
carteles, letreros, etc. suelen colocarse en los lugar- 

'clBxma/or concurrencia pública.
2) El cartel tiene que colocarse de manera que la gente lo vea e* 

pontáneamente, que salte a la vista y no se lo busque con la mirad;» 
Se recomienda escoger para eso el lugar donde la gente demore el par 
o 'se detenga.

3) Es preferible que en el lugar escogido no haya otros carteles 
que despisten la atención, deformen la impresión y dificulten la per 
cepción y la recordación. Suelen hacerse varios ejemplares de un car 
tel que se colocan en un lugar donde el público lo vea de paso. Enton 
ces, la repetición del mismo contenido (o argumento) ayuda a conseguí 
el efecto deseado. Exponiendo sus carteles al lado de los que pertene 
cen a los partidos enemigos, recibimos la posibilidad de llevar a cab 
una eficiente lucha ideológica entre ellos.

4) Los carteles deben permanecer colocados tanto tlempo/(’cúín^j 
lo requieran las tareas y condiciones concretas y tienen que oorres-
ponder

5) 
tinta,

a la situación por su contenido y la forma.
Mal puestos, colocados con negligencia, manchados de goma

los carteles y no hacen sino desprestigiar
y d< 
ide

'J o



qu* expresan, provocando impresión desfavorable sobre el partido al 
r»tt pertenecen.

6) Ee inadmisible que los medios didácticos de propaganda y agita­
ción masivas caídos en desuso, sigan expuestos, a no sur que el propio 
ue&ho de su exposición pública signifique el éxito político.

En principio, los carteles y letreros descoloridos, rotos, que con- 
. ienen consignas anticuadas pueden desacreditar la idea que propagan 
y a sus autores.

Un lugar importante ocupan en la propaganda del partido los así 
.Llamados corresponsales obreros y campesinos (populares) . Son trabaja­
dores que colaboran permanentemente fuera de plantilla en loe órganos 
propagandísticos, en los periódicos, la r^div, etc. El gran valor de 
Su. trabajo consiste en.proporcionar a estos órganos materiales locales
y ayudar a crear un cuadro más completo de la vida del partido y en 
31 país. Son ellos los que permiten al partido estar al corriente del 
¿atado de ánimo de las masas, conocer sus problemas urgentes, reaccio­
nar en forma rápida a todos los cambios que se operen en la situación

stos

�u  pan

una

siem- 
ampesi- 

aflujo per- 
¡i>yo trabaja-

político-social. Muy a menudo los militantes del partido que 
cargos dirigentes y estásn bien informados sobre la eituac 
a otra región, o empresa, son designados como corresponsaXe 
ras. Se les incumbe enviar sistemáticamente materiales a
peopagandísticos.

Es muy importante crear la institución de correspon. 
y campesinos para los partidos que libran Ir. lucha por e 
partidos deben disponer de la prensa de masas, ínt 
ios trabajadores. La fuerza de la prensa comunista rt 
pre se nutre do la información que suministran los 
nos y otros trabajadores. La mejor variante de aseyugLx e 
manente de la información sobre la vida cotidiana del
¡jar es educar a un gru^o, grande a lo máximo, de corresponsales obre­
ros y campesinos, los que gradual mente vayan convirtiéndose en los 
activistas del partido, en au sostén.

Los corresponsales populares necesitan 3a ayuda, el apoyo, los con­
sejos, tienen que estudiar constantemente. Los comités u organizacio­
nes del partido destacan el trabajo con los corresponsales populares 
como su función especial.

^^'’La labor propagandística masiva da- organizaciones del partido

�onsignas
in organizar la instrucción política de las masas, elaborar 
necesarias, preparar los mítines y manl^u&byjlq^q^ el
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plano propagandístico y, a t3 >'rn A a , organizar la propaganda didór' 
y la agitación.

Todas Inn organizan)nnnn rlrl partirlo llevan a cabo la’labor políti 
ca e ideológica en loa manan, ateniéndose a un esquema que, habitual 
monto, re expone. Rn loo materia ton oapoeialaa del partido.-Rin omba» 
«o, existen rangos y formar, generales do esta labor que son Ctile 
para nnhet.

En primar lugar, en deseable que se creo la rrd permanente de 
labor prcnvmnnflínticen y de agitación que permita mantener el conté' 
id^ológiZo vi.vo>con lar. difernnt*'s capan de la población. La di.fi' 
tad qu^^g^^n/monte ofrece esto trabajo en 1.a cvn(lr''-

do la/írUjQíig/nfía política popular. En este sentido, ion periódb 
pundyry^Qn^ó’jÁuír una base importante para el trabajo sistemático 
la /nn tribfeyl ¿n política de las mana-.. i,n simple lectura de los perió 
dj/osr^jkQ^/mpl las ponibilidadcr. para r.i>tnblar conversaciones con lo-- 

1 / ’ r?’“5cut*r con ,on rrr,bleinan más esenciales de 1
'\cl ^ actitudes del par» Ido y la«i actividades del gobier

/ vSÉ yPpRcto que ocupa un lugar notable en la labor propagandíet• 
\de l.^s organizaciones del partido es la elaboración de consignas.

^s/as consignas concretas surgen en baso de las generales, vigen 
para todo el partido y toda la nación, pero siempre adecuándolas 
las tareas y condiciones locales. En una consigna lo más importan 
es que contenga indlcaclonen para las acciones concretas las que pu» 
den emprenderse para la solución de una u otra tarea.

Se plantean las siguientes exigencias a las consignas: ’
1) la consigna tiene que expresar una sóla idea.
2) Su composición tiene que hacerla accesible para todos.
3) Tanto mejor es la consigna, cuanto más breve sea.
*1) Rnfcm m/ín fácil os pnra rccordnr, más popularidad vn a ganar.

1
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